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Pocas obras han ejercido tanta influencia en la formación de acompañantes espirituales como La 

práctica de la dirección espiritual. U�lizado durante décadas en programas de formación de 
numerosos países, este libro se ha conver�do en un clásico contemporáneo por la claridad con la 
que explica qué es la dirección espiritual y cómo puede ejercerse de manera humana, creyente y 
competente. 

 

La tesis central de Barry y Connolly es sencilla y profunda: la dirección espiritual consiste en ayudar 
a una persona a prestar atención a la acción de Dios en su vida y a responder a ella con mayor 
libertad y fidelidad. El obje�vo del acompañamiento no es resolver problemas, ofrecer consejos ni 
sus�tuir la conciencia del acompañado, sino favorecer el crecimiento de su relación personal con 
Dios. 
 

Desde esta perspec�va, los autores presentan la experiencia espiritual como una realidad concreta 
que se manifiesta en la vida co�diana: en la oración, los deseos profundos, las decisiones, las 
relaciones, los conflictos y los acontecimientos ordinarios. Dios no es un concepto abstracto ni una 
idea teológica distante, sino una presencia que se comunica y actúa en la historia personal de cada 
creyente. La tarea del acompañante consiste en ayudar a discernir esa presencia, iden�ficar sus 
movimientos y descubrir qué respuesta pide. 
 

Uno de los grandes aportes del libro es la integración entre espiritualidad ignaciana y 
conocimientos de la psicología contemporánea. Los autores, expertos tanto en los Ejercicios 
Espirituales como en el acompañamiento personal, muestran cómo la dimensión psicológica 
influye en la experiencia religiosa sin reducirla a ella. Ayudan a dis�nguir entre conflictos 
emocionales, procesos de maduración humana y autén�cos movimientos espirituales, evitando 
tanto el espiritualismo ingenuo como el reduccionismo psicológico. 
 

La obra dedica especial atención a la relación entre acompañante y acompañado. Analiza las 
ac�tudes necesarias para una escucha autén�ca: respeto, empa�a, discreción, capacidad de 
observación y profundo reconocimiento de que Dios es el verdadero guía del proceso espiritual. El 
director espiritual debe aprender a escuchar más que a hablar, a formular preguntas más que a 
ofrecer respuestas prefabricadas y a confiar en la acción de la gracia más que en sus propias 
habilidades. 

 

Otro aspecto especialmente valioso es el enfoque prác�co. A par�r de numerosos ejemplos y 
situaciones reales, los autores examinan cues�ones frecuentes en el acompañamiento: las 
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dificultades en la oración, las crisis de fe, la imagen de Dios, el discernimiento de decisiones, los 
sen�mientos de consolación y desolación, la resistencia al cambio o los momentos de 
estancamiento espiritual. El lector encuentra orientaciones concretas que permiten conectar la 
teoría con la prác�ca co�diana del acompañamiento. 
 

El libro concluye mostrando que la dirección espiritual es, ante todo, un ministerio de ayuda al 
crecimiento en la fe. Su finalidad úl�ma es que la persona acompañada llegue a reconocer más 
claramente el amor de Dios, viva desde él y pueda responder a su llamada con mayor libertad y 
generosidad. 
 

La práctica de la dirección espiritual merece ser considerada una lectura imprescindible para 
cualquier estudiante de un �tulo académico en Acompañamiento Espiritual. Su principal virtud es 
que ofrece una visión equilibrada, sólida y profundamente experiencial del acompañamiento. No 
se limita a presentar conceptos teóricos, sino que enseña una manera de mirar y escuchar la 
experiencia espiritual. 
 

A diferencia de otros manuales más técnicos o devocionales, Barry y Connolly logran tender 
puentes entre teología, espiritualidad, psicología y prác�ca pastoral. Esta integración sigue siendo 
extraordinariamente actual y ayuda a afrontar muchos de los desa�os que encuentran hoy los 
acompañantes espirituales. 
 

Además, el libro transmite una convicción fundamental: Dios con�núa comunicándose 
personalmente con cada ser humano. Toda la metodología que proponen está al servicio de ese 
encuentro. Por ello, la obra no solo forma intelectualmente, sino que invita al lector a revisar su 
propia experiencia espiritual y su modo de relacionarse con Dios. 
 

Puede que algunos ejemplos respondan a contextos culturales diferentes de los actuales, pero los 
principios que sustentan la obra man�enen plena vigencia. Su lenguaje es accesible, su 
argumentación es rigurosa y su orientación prác�ca resulta especialmente ú�l para quienes 
comienzan a acompañar a otras personas. 
 

La obra enseña que acompañar espiritualmente no consiste en dirigir la vida de nadie, sino en 
ayudar a descubrir la presencia de Dios que ya está actuando. Quien se adentre en estas páginas 
encontrará una introducción seria, humana y profundamente creyente a uno de los ministerios 

más delicados y fecundos de la Iglesia. Más que un manual, es una autén�ca escuela de escucha, 
discernimiento y confianza en la acción de Dios; una lectura que sigue formando acompañantes 
espirituales en todo el mundo. 
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